
PROVINCIA-MANZANARES I 

Entrevista con Miguel Angel Pozas, alcalde de la ciudad 

«Miente quien diga que los socialistas 
se querían cargar al aparejador municipal» 

P ara Miguel Angel Pozas, alcalde 
de Manzanares, serán los tribu

nales los que en última instancia den 
la razón al Ayuntamiento que presi
de el ex-aparejador municipal, Anto
nio Molina, en el afaire de su suspen
sión del servicio al considerar los edi
les socialistas de la Corporación Mu
nicipal que había cometido 36 faltas 
graves de incompatibilidad. 

«El podrá decir -señala el alcaI
de- que los trabajos son anteriores a 
la aplicación de la ley de incompati
bilidad, y nosotros seguiamos dicien
do que no es as¡». Miguel Angel Po
zas quiso dejar muy claro que no se 
estaba aplicando en este caso la ley 
de incompatibilidades, «aunque tam
bién sería posible sino que que lo que 
estamos haciendo es llevar a la prác
tica una sentencia de la Audiencia 
territorial de Albacete por la que se 
hace incompatible al aparejador mu
nicipal con la práctica de la profesión 
dentro del término municipal de Man
zanares, después de que el interfecto 
recurriera un acuerdo plenario de JO 
de junio por el que se le aplicaba la in
compatibilidad». 

Aunque no sólo esto es considera
do como falta grave por Miguel An
gel Pozas. Según el alcalde, no puede 
permitirse desde la Administración 
Pública «que un señor renuncie a ins
peccionar y vigilar las obras por ser 
aparejador privado de las mismas, es 
decir que esté cobrando un sueldo en 
el Ayuntamiento sin querer luego tra
bajar para esta institución. Y esto no 
me lo invento yo. Tenemos oficiosfir
mados por él donde dice que debe abs
tenerse de la inspección y vigilancia 
por intervenir como perito particular». 

«Pero además de todo esto -conti
núa narrando el alcalde- existen 
obras como las sententa y dos vivien
das del barrio de la Divina Pastora en 
las que Antonio Malina, que actuó 
como aparejador privado pidió la li
cencia después de salir la sentencia de 
incompatibilidad, lo mismo que 
ocurrió en las obras de las cuarenta vi
viendas de la Carretera de La Sola· 
na». 

El varapalo que da la sentencia del 
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Miguel Angel Pozas asegura que Antonio MoIlnI M comeUdo ,./lu g"~1S de IncomplUbllld.d. 

Tribunal Supremo al Ayuntamiento 
de Manzanare en relación al recur
so interpuesto por Antonio Molina 
contra una sanción por posible in
fracción urbanística también es ma
tizado por Miguel Angel Pozas. Para 
el alcalde las manifestaciones de los 
magistrados del Tribunal Supremo, 
que dan la razón al aparejador muni
cipal y llegan a apuntar la posibilidad 
de que existía desviación de poder, 
están hechas en base a un informe 
plagado de irregularidades emitido 
por el Instituto de la Vivienda de 
Protección Oficial. «En ese informe 
se miente -subraya el alcalde- por
que se dice que en Manzanares no ha 
habido modificaciones del plan gene
ral yeso es incierto, al igual que otras 
muchas cosas incluidas en el informe 
que fue utilizado por los magistrados 
del Tribunal Supremo y que posterior
mente se plasmaron en el consideran
do cuarto de la sentencia para dar la 
razón a Antonio Malina». 

Otro de los apartados contenidos 
en el reportaje publicado por esta re
vista hace unas semanas sobre la san
ción al aparejador municipal es con
testado airadamente por Miguel An
gel Pozas. En relación a las manifes
taciones sobre la manía persecutoria 
del grupo socialista contra Antonio 
Molina el alcalde apunta «miente 
quien afirme que el grupo socialista 
contemplaba en su programa electoral 

apartar del servicio al aparejador mu
nicipal y si no que se demuestre con 
un documento esas afirmaciones. 
Tampoco es cierto que yo haya dicho 
públicamente que el aparejador muni
cipal no era de mi confianza. Otra 
cosa distinta es que yo particularm n· 
te enjuicie mejor o peor su labor». 

Miguel Angel Pozas asegura que no 
hay ningún tipo de enfrentamiento 
personal con Antonio Molina «lo ún -
ca que ha ocurrido es que este señor se 
ha empeñado en recurrir todos los 
acuerdos adoptados por este Ayunta· 
miento en materia de personal». Pre
cisamente a raíz de uno de estos re
cursos se produjo el cambio de des
pacho de Antonio Molina, que desde 
entonces ocupó una olvidada estan
cia en la que por todo mobiliario se 
puede ver una silla de madera y una 
desvencijada mesa. «El tenía un des· 
pacho -explica el alcalde- conforta
ble, con espacio suficiente para com 
partirlo con otro funcionario. En su 
día llegó al Ayuntamiento un arqui
tecto y Antonio Malina se negó a com
partir el despacho con él. Llegó inclu
so a decir que le habíamos expropia
do su despacho. Ante esta actitud al 
presidente de la Corporación Munici
pal no le quedó más remedio que en
viarlo al que ha estado utilizando has
ta ahora». 
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